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C A I t L O S - L U I > S A L D A Ñ A B E U T 

Nofnble artista c4mlco, qnn ha logrado popularizar • • nombre teatral *AIady>. 



A L A D Y 
cHUMORISTA? ¿EXCÉNTRICO? ¿TENOR CÓMICO? ¿BAILARÍN? ¿FRESCO? 

NI EL MISMO SABE LO QUE ES 

P o r J o s é d e Góngora . 

En el t e m p l a de 
la f r i v o l i d a d . 

r r , popular campositor Paco Alonso, 
•*—' nos conduce por una señe intermina-
ble de pasillos hasta el escenario del Tea-
tro Maravillas, donde se celebra con la 
doscientas representación de « N o c he 
Loca» el segundo beneficio de los afortu-
nados autores de la mencionada revista. 
La música alegre y retozona de nucstru 
paisano llega hasta nosotros velada por 
la distancia, mientras descendemos por 
la estrecha escalera que desde los cuar-
tos de las segfundas tiples conduce a los 
de las primeras figuras de la compaSfa 
que ha logrado formar el gran reportero 
gráfico Campua, para deleite, regocijo y 
expansión de los amantes del llamado 
• género frivolo». Al llegar a uno de los 
rellanos de la pina escalera, frontera al 
escenario, tenemos que detener nuestro 
caminar para dejar paso a una verdade-
ra nube de muchachas bonitas, que ter-
minado -su número», salen de escena 
atropelladamente alegrando con sus ri-
sas desgarradas la seriedad de tramoyis-
tas y dependencias. 

Sus ademanes desenvueltos, adquie-
ren ahora fuera de la escena un sello es-
pecial de naturalidad, completamente 
distinto al amanerado y rítmico de las 
evoluciones que acaban de hacer anle el 
público. Todas ellas, sin detenerse, pa-
san ante nosotros deprisa, corriendo casi, 
para tener tiempo de cambiar por otra, 
la ropa que cubre sus cuerpecillos ágiles 
y bien formados. Pero ningima, al adver-
tir la presencia del maestro en cuyo ho-
nor se celebra aquella noche la función 
en el "Templo de la Frivolidad», ningu-
na repetimos, deja de saludarlo: -Bue-
nas noches, maestro; Sfilud, maestro; 
(¡Ha visto usted que bien est.i. el teatro, 
maestro?..,» Y el maestro agradecido y 
emocionado por tantos saludos y caran-
toñas, sonríe satisfecho y tiene para cada 
una un requiebro, una frase galante o un 
apretón de manos. 

Esa escultura viviente que se llama 
Antoñita Torres, se muestra también an-
te nosotros rebosante de belleza, de gra-
cia y de simpatía. Cruza rápida y ágil 
dedicando a nuestro amigo la más afec-
tuosa de las sonrisas. Una vez que he-
mos visto desfilar ante nosotros este tro-
pel de encantadoras muchachas, Paco 
Alonso nos conduce al cuarto de Alady, 
el cual, después de felicitar también al 
maestro, nos sahida ceremonioso espe-
rando la presentación, que nuestro pai-
sano hace inmediatamente. 

Alady nos invita a tomar asiento, pero 

nosotros rehusamos su cariñosa invita-
ción, comprendiendo que nuestra presen-
cia y más que nuestra presencia nuestra 
charla, no sería oportuna en aquellos 
momentos. El cronista se limita a expo-
ner a Alady los deseos informativos que 
motivaron su presencia en el escenario 
de Maravillas, y obtiene la conformidad 
de su futuro interviuvado, respecto al 
sitio y a la hora en que han de entrevis-
tarse al día siguiente. 

Reiterando al maestro Alonso nues-

Carlcatara de Alady, por Rivera QU, 

tra incondicional amistad y admiración y 
después de estrechar la mano de Alad)', 
abandonamos el escenario, ahitas nues-
tras pupilas de bellos escotes, ojos ras-
gados, bocas de carmín, piernas tornea-
das, plumas, encajes, sedas... 

£1 j o v e n des -
c o n o c i d o . 

El cronista llega al lugar convenido 
la noche anterior, minutos antes de la 
hora marcada. Ocupa una silla junto a la 
mesa más próxima a la entrada dei bar; 
pide que le sirvan una ta^a de café para 
entretener la espera y no aparta su mi-
rada de la puerta del establecimiento, 
para ver llegar al que ha de ser tema de 
su información. Entran y salen multitud 
de personas de toda clase y condición, 
pero en ninguna de ellas reconoce a Ala-

dy. Penetra al fin en el local un mucha-
cho como de veintitantos años, de indu-
mento ctrriente; ni elegante con exceso, 
ni vulgar en demasía. ÍEl joven mira a 
una parte y a otra, como buscando a al-
guna persona conocida, sin dar un paso 
en ninguna dirección. 1̂ 'ija su mirada en 
el cronista y avanza resuelto hacia nos-
otros; destoca su cabeza del flexible 
sombrero que la cubría momentos antes 
y extiende su mano en ademán de salu-
do cordial diciendo: 

—¿Qué tal, señor Gógora? 
—Bien. ¿Y usted? — respondemos y 

preguntamos maquinalmente al joven 
desconocido para nosotros, que percata-
do de nuestra duda respecto al conoci-
miento de su persona, se apresura a co-
mentar: 

—No ponga usted esa cara de • esca-
mado». Yo no soy ningún 'desaprensi-
vo que conocedor de su apellido, venga 
a darle el consabido «sablazo». Me lla-
mo Carlos-Luis Saldaña Beut y he te-
nido el gusto de ser presentado ya a 
usted. 

—Pues perdóneme la falta de memo-
ria, pero yo no recuerdo ni su nombre 
ni que nos hayan presentado, ni siquiera 
haberle visto una vez en mi vida. Yo a 
quien estoy esperando aquí es al señor 
Alady—respondemos. 

—Servidor y «picapedrero» como de-
cía el personaje de la zarzuelilla—dice 
el joven desconocido, haciendo una reve-
rencia caricaturesca. 

—üAladyl! —exclamamos llenos de 
asombro. 

—Alady en en el tinglado de la farsa; 
Carlos-Luis Saldaña Beut en la vida de 
relación. —Y retirando la silla que hay 
al otro lado de la mesa, nos pregunta: 
¿Permite usted que ya me siente? 

—¡¡Cómo no!!—comentamos y añadi-
mos. — Menudo chasco s¡ usted no llega 
a recordar mi fisonomía. Hubiéramos es-
tado los dos esperando la llegada de 
cada cual y sín reconocemos mutua-
mente. 

—Como no es la primera vez que me 
ocurre esto, procuro siempre que me 
presentan a alguna persona estando yo 
caracterizado, fijarme bien en sus fac-
ciones para ser yo el que la reconozca, 
pues de lo c o n t r a r i o . . . Y eso hice 
anoche, cuando el maestro Alonso me 
presentó a usted en Maravillas, —termi-
na, afianzando con este dato la veracidad 
de sus anteriores palabras. 

Seguro completamente el cronista de 
hallarse ante el interlocutor que sin su 
buena memoria hubiera esperado en va-
no, inicia el obligado interrogatorio. 
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El por q u é de l la-
marse Alady . 

—¿Por qué se hace usted llamar y se 
anuncia en los carteles ALADY? ¿Qué 
significa ese nombre? ¿Es quizá alg"ún 
anagrama?—preguntamos. 

—No señor; nada de eso. Alady es, 
Aladino, sin el no final y con \a.y en vez 
de /. Con el nombre de Aladino me bau-
tizó el gran caricaturista, Bon; lueg-o, al 
dedicarme al teatro, le suprimí la sílaba 
fiual y cambié, como le he dicho antes, 
la I por la Qlra_)'—nos responde. 

—¿Y cuándo y por qu¿ se le ocurrió a 
Bon lo de Aladino?—preguntamos intri-
gados. 

—Verá usted: desde niño —dice, el 
hoy -gracioso* de Maravillas — sentía 
una gran afición por la literatura y dis-

frutaba lo indecible escuchando a cuan-
tas personas hablaban o discurrían sobre 
temas literarios. Me enteró, no recuerdo 
cómo, de que Santiago Rusiflol, Pompe-
yo Gener, Bon y otros grandes literatos 
y artistas, se reunían en Reíectorium el 
popular café barcelonés, y allá me fui 
una noctie dispuesto a escuchar las que 
yo sospechaba serían, y pude luego com-
probar que eran, charlas amenísimas, 
Ocupé un sitio próximo a la tertulia de 
aquellas gentes tan admiradas por mí. 
Como usted comprenderá, ni se fijaron 
en la insignificancia de aquel muchacho, 
que les escuchaba embobado. A la noche 
siguiente volví, Y así otra y otra y otras 
muchas, hasta que advertida mí conti-
nuada presencia al lado de la mesa que 
ellos ocupaban, me preguntaron quien 
era, lo que era y qué hacía allí escu-
chándoles todas las noches. Yo les dije 
la verdad; les hablé de mis aficiones; 

sonrieron bondadosamente y rae dispen-
saron el honor de que me sentara con 
ellos, no obstante ser un mozalbete. Se-
guí asistiendo a diario a aquella amení-
sima tertulia, procurando no «sacar los 
pies del plato». El traje que yo usaba 
por aquel entonces no estaba en muy 
buen estado. Una de las solapas de mi 
raída americana, mostraba una gran 
mancha de aceite, que no habían logra-
do hacer desaparecer, ni la bencina, ni 
el jabón de palo, ni el amoniaco. A las 
pocas noches de asistir a la tertulia es-
tando ya en Refectorium todos los que la 
integraban llegué yo. B o n al verme 
aparecer, se le ocurrió decir: -Ya tene-
mos aquí a Aladino» Yo le miré un mu-
cho azorado al oírme llamar con aquel 
nombre y uno de los contertulios pre-
guntó: «¿Aladino? ¿l^or qué?» Y Bon co-
giéndome de la solapa de la americana y 
mostrando a sus amigos la enorme man-
cha de aceite, comentó: «Claro Aladino 
y su lámpara maravillosa». Rieron todos; 
yo un poco entre avergonzado y satisfe-

cho reí también la ocurrencia'del genial 
caricaturista que me dispensaba su aten-
ción, aunque fuera para reírse un poco 
de mí. V desde aquélla noche no fui 
para ellos más que Aladino. 

—¿Y por qué no ha seguido usted con 
ese nombre en el teatro?—inquirimos. 

—Me pareció demasiado conocido y 
adopté como nombre «de guerra* el que 
hoy uso, que me parece más cartelero. 
Así conservaba algo de aquel con que me 
bautizaran cariñosamente aquellos ami-
gos, sin ser del todo el mismo. 

—He oído decir que su vida está llena 
de incidentes graciosos. ;Es cierto?— 
Graciosos ahora; p e r o cuando los su-
frí.,., —nos responde Alady con un dejo 
de amargura, al evocar mentalmente 
tiempos pasados, no muy felices. 



A d i e t a abso lu-
t a u n o s dfas. 

—;Como se le ocurrió a usted dedicar-
se al teatro? ;Tenía usted algún antece-
dente familiar? 

—Ninguno; pero sí una gran vocación 
a la escena. Tanta, 
que siendo casi un 
niño, un día me 
presenté en la ofi-
cina de mi padre a 
decirle que quería 
ser del teatro. Mi 
padre me miró de 
arriba abajo y sin 
inmutarse me res-
pondió: *Pues vete 
a casa y dile a tu 
madre que ni hoy, 
ni mañana, ni pa-
sado ni al otro, te 
dé de comer. Es 
necesario que estés 
a dieta de cinco a 
siete d í a s p o r lo 
menos». Pero ¿qué 
tiene q u e v e r el 
que mamá me pon-
ga a dieta con lo 
que yo le he dicho 
que quiero ser có-
mico? " D e eso— 
c o n t i n u ó mi pa-
dre—ya hablaremos en mejor ocasión. 
Por lo pronto, tú ponte a dieta los días 
que te he dicho.» Sin comprender en mi 
¡nfantilidad a qué podía obedecer la de-
cisión de mi padre de que estuvise va-
rios dfas sin comer, luí a casa, se lo dije 
a mi madre y estuve en efecto sin comer, 
seis o .siete dfas se-
gu idos . C u a n d o 
habló de nuevo al 
autor de mis dfas 
de mis aspiracio-
nes y enterado ya 
él de mi abstinen-
cia alimenticia du-
rante los pasados 
días, medijo: -Pue-
des d e d i c a r t e al 
teatro cuando quie-
ras. Ignoro si ten-
drás o no conüicio-
nes, pero ya llevas 
unaventaja>'.¿Cuál 
papá? inquirí. «La 
de aguantar algu-
nos días sin comer. 
Esto es fundamen-
tal en todo aquel 
que desee dedicar-
se al arte escénico. 
Hay que estar en-
trenado para cuan-
do vienen mal da-
das». Pero no obs-
tante las adverten-
cias paternas, se-
guí decidido a trabajar en la 
ocasión que se me presentara. 

—Afortunadamente, no habrá usted 
tenido que hacer nunca uso de sus ensa-
yos juveniles como ayunador—comen-
tamos. 

—Le diré a usted. Ayuno absoluto, 

quizá ño; pero pasar ' lasj iegras> mu-
chos días para comer, eso sí. El jefe de 
la llamada «Troupe Ibérica" que traba-
jaba en el «Folies Bergeres» de Barce-
lona y en cuyi «Troupe» yo ingresé para 
presentarme por primera vez ante el pú-
blico, fué el primero que me puso el co-

A v e n t o r a 
a m o r o s a . 

llamo mi primera 
¡¡y qué aventura!! 

IHoncayo, Lope y Alady, on <Lo que cueatan las Ill^jere8' 

cido «a la funerala» a los pocos meses 
de actuar en provincias. Salí de Barce 
lona ganando la importante y fabulosa 
suma de siete pesetas diarias. Pero en 
Gibraltar, se le ocurrió que yo no le ha-
cía falta para nada y me dejó abandona-
do. Menos mal que pude llegar a Mála-

primera 

Alady (centro) en -Las layeccloiiABí, 

ga y desde allí de pinche de cocina em-
barcar para Barcelona. Por cierto, que 
en Gibraltar..., —dícé, recordando sin 
duda alguna aventura o sucedido intere-
sante, 

—Cuente, cuente—le animamos, segu-
ros de oír algo interesante. 

—Es lo que yo 
aventura de amor, 
—exclama. 

—Claro; ustedes los artistas suelen te-
ner mucho partido 
con el sexo débil — 
comentamos. 

—Que se cree 
eso la gente, pero 
que no es eso — afir-
ma convencidfsimo 
y continúa: — Y o 
actuaba todavía en 
la «^Troupe». En 
los intermedios sa-
lía a distraer al pú-
blico, o a intentar 
distraerlo, con jue-
gos de prestidigi-
tación. vestido de 
«smoclt iog», con 
mi c a r a «verdad» 
sin carecterización 
alguna. Unanoche, 
al terminar la fun-
ción m e avisaron 
que una señora de-
seaba hablar con-
niííí"o, Yo dije que 
inmediatamente la 
condujeran a mi 

cuarto. Figúrese mi desilusión al ver 
ante mí a una mujer de más de cincuen-
ta años que quizá en su juventud no es-
tarla del todo mal. En un español muy 
gracioso, me dijo sobre poco más o me-
nos que su hija, bellísima muchacha de 
unos veinte años, me había visto trabajar 

aquella n o c h e y 
que tendría jnucho 
gusto en recibir mi 
visita al día siguien-
te en su casa, cu-
yas señas me díó. 
A ñ a d i e n d o des-
pués, ante mi es-
tupe facc ión , que 
su bella hija, que-
ría tener entre sus 
manos a q u e l l a s 
manos mías con las 
que tan marav i -
llosamente h a b í a 
efectuado los jue-
gos de prestidigi-
t a c i ó n . Y despi-
diéndose, pues su 
hija la e s p e r a b a 
impaciente en el 
vestíbulo del teatro 
para c o n o c e r mi 
respuesta, abando-
nó mi cuarto, de-
jándome azoradísi-
mo ante tan ines-
perada e insólita 
i n v i t a c i ó n y sin 

poderle responder más que: iré, seño-
ra; iré. 

—Y ¿acudió usted a la cita? 
—Acudí, no sin haberlo meditado mu-

cho durante toda aquella noche y la ma-
ñana siguiente. ¿Se trataría de una bro-
ma? ¿Estaría loca la señora aquella? me 
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preguntaba. Pero la curio-
sidad y más aun que la cu-
riosidad, esta estupida va-
nidad que tenemos los hom-
bres en cuanto hay faldas 
por medio, rae llevó hasta 
la casa cuyas señas yo con-
servaba. Subí las es-
caleras; llegué al pi-
so y ¡¡la catástroleü 
Antes de oprimir el 
botdn del timbre de 
llamada, leí la pla-
quita que híibía en la 
puerta y que decía: 
«Fulanita de Tal.— 
Manicura». 

—¡i S i n comenta-
rios!! — interrumpi-
mos. 

—No t e n g o que 
decirle que salí co-
rriendo escaleras abajo y que no paré 
hasto llegar al teatro. Ya en mi cuarto, 
contemplé mis manos; aquellas manos 
que yo estúpidamente llegué a creer por 
un momento que habían enamorado a', i 
bella hija de la vieja señora. Y compren-
dí al verlas tan poco cuidadas, que lo que 
quería era arreglármelas. 

Improv i sac iones • 
—Dígame, Alady; ¿Qué es lo más difí-

cil en su labor, si es que encuentra al-
guna dificultad en ella? 

—Hacer reir es siempre difícil; y hacer 
rcir en España donde la gente es gra-
ciosísimapor naturaleza, más difflcil aún. 
Pero en lo que yo hago, lo más dilícil 
son las "improvisaciones». Cuando me 
presento ante el pública llevando algu-
nos cuentos o chascarrillos preparados, 
todo es cuestión de haber estado certero 
en la elección de los mismos; pero cuan-
do por cualquier circunstancia tengo que 
'dar la cara> sin haberme preparado 
previamente, ^sudo tinta». 

Alady (paleto del centro) on 'Daily Doll>. 

—¿Recuerda usted alguna cosa de las 
que «de momento» se le hayan ocurrido 
ante el público que haya tenido éxito? 
—preguntamos. 

—En Romea al comienzo de mi actua-
ción, no había manera de que el públÍL-o 
ma tragase. Ya no sabía qué hacer ni 
qué decir una noche, cuando observé en 
unas butacas del pasillo central, a dor 
señores muy serios y muy graves, que a 
cada chascarrillo que yo contaba, me mi-
raban iracundos y pateaban desaforada-
mente. Uno de ellos, el de la izquierda, 
sabía lo que era patear; estaba pertecta-
mente enterado y pateaba bien. El otro, 
por el contrario, no .estaba muy duclio 
sin duda en el arte del pateo y lo hacía 
sin gracia. Cuando calmados los ánimos 
se hizo otra vez el silencio en la sala, 
avancé decidido lo más que pude hasta 
el filo del escenario y sacando fuerzas 
de flaqueza, jugándomelo todo, me en-
caré con el señor que pateaba mal y le 
dije: -Señor: un momento y perdone la 
advertencia. Usted se está permitiendo 

patear por que le parece que yo 
hago mal lo que tengo obligación 
de hacer bien. Yo me permito 
aconsejarle que ya que patea, se 
fije en lo bien que lo hace ese se-
ñor del otro lado del pasillo, para 
que dada su afición lo haga como 

se debe hacer. Yo no 
me permitiría rogar-
le que no pateara; 
está usted en su de-
recho, pero fíjese en 
lo magníficamente 
bien que lo hace ese 
otro señor y hágalo 
como él. Lo demás, 
r e s u l t a desairado, 

^ - créame». 
_ J Y después de un 

saludo reverente, me 
escabullí rápido. Le 
hizo g r a c i a al pú-

blico aquella salida mía y reclamó mi 
presencia con grandes aplausos. ¡¡Los 
primeros -de verdad» que escuché en 
Madrid!!. 

Alady^ n o s a b e lo q u e e s . 
—Para terminar, señor Alady; ¿quiere 

usted decirme si está satisfecho cultivan-
do el género que cultiva o si le gustaría 
ser otra cosa? 
^¿'- Pues si he de serle sincero, le diré, 
que como rio sé lo que soy, no sé tampo-
co lo que me gustaría ser—nos respon-
de, dejándonos asombrados ante seme-
jante aGrmación. 

—¿Qué no sabe usted lo que es? 
—No lo sé; no señor. ¿Humorista? 

¿Excéntrico? ¿Tenor cómico? ¿Bailarín? 
¿Fresco?—¡¡Vaya usted a saber!! Lo im-
portante para mí es que el público me 
dispensa sus favores animándome con 
sus bondadosos aplausos y que yo procu-
ro distraerlo cuanto me es posible, y así 
medio corresponder a su benevolencia 
para conmigo. 

ROR TIERRAS DEI RORTUGAL 
I A nación hermana es un país cnya 
'—• belleza y esplendor s u b y u g a n y 
atraen al viajero. La naturaleza y el 
arte se juntan en ella para dejar un re-
cuerdo imperecedero en cuantos la com-
templan. Recorrer sus ciudades es repa-
sar los capítulos más interesantes de la 
historia de la navegación. 

Entrando por el norte se encuentra 
Viana do Castello en donde desembar-
caron los cruzados ingleses para ayudar 
a Portugal en su lucha contra los árabes 
y puerto importante en épocas pasadas. 

Braga es un hermoso valle, cuya ca-
pital del mismo nombre, según consta 
en un libro local, «fue edificada 3.")LSl 
años después de la creación del mundo 
por los compañeros de Aníbal». Aparte 
de este dato, la Historia dice que los ro-
manos la hicieron capital y lo comprueba 
la carretera que aun subsiste y que unía 
esta capital romana con las de Astorga 
y Tarragona, en España, siguiendo por 
Francia, basta Italia. Después fué ocu- Viejíi cíimpeslnu hilando con los husos anliguos como 

un vestigio de los tiempos que fueron. 

pada sucesivamente por las tribus ger-
manas, los musulmanes y los berberis-
cos, sufriendo diversas invasiones histó-
ricas. Desde la Capilla del Buen Jesús, 
la ciudad y su valle tienen un espléndido 
golpe de vista. En sus romerías se ven 
los t í p i c o s t r a j e s , especialmente de 
mujeres, adornadas de joyeles de plata 
y oro, de antigua y acreditada industria 
nacional y se escuchan los clásicos ins-
trumentos: la gaita, la zampona, la'viola 
y el tamboril que acompañan las danzas 
autóctonas, suaves y reposadas. 

Entre Braga y Guimaraes, sobre un 
monte, está enclavada Lusitania, el más 
potente testimonio celta de toda la penín-
sula. Losmapas geológicos, recientemen-
te publicados, nos dicen que allí, cuando 
el mundo era muy joven, había un archi-
piélago del que formaban parte la Es-
paña y el Portugal actuales. L a acción 
de los volcanes formó de ellas en la par-
te oeste la que fué península ibérica, y 
la parte este quedó removida yendo a 
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formar, tal vez, cualquier "archipiélago 
del Atlántico. 

(juimaraes fué la cuca de la histórica 
dinastía portuguesa. Allí nacii) Alfonso 
Enriquez, primer rey de Portugal. To-
davía subsiste el castillo en que el joven 
principe oía de los labios de su 
madre les relatos de las batallas, „__„. 

Puede pasarse después a Opor-
to, donde desemboca el caudaloso 
Duero, que llega atravesando me-
dia España, pero en cuyo puerto, 
plagado de peligrosos bancos de 
arena, sólo pueden anclar embar-
caciones de poco talado. Para las 
grandes naves se ha hecho, algo 
más al norte de la desembocadura, 
el magnífico puerto artificial de 
Leixioes, que es el verdadero 
puerto de Oporto. 

Hstíl la población recostada en 
la garganta del río y en frente Vi-
lla Nova de Gaia, el centro comer-
cial vinícola de toda la comarca. 
Dos magníficos puentes cruzan el 
Duero. 

La ciudad de Oporto es muy pin-
toresca, con angostas calles en las 
que no es raro ver a mujeres que 
conducen a sus hijos en canastos 
sobre la cabeza. Se ven muchas 
rejas de afiligranada traza, indus-
tria clásica del país, que culmina 
en los altares de la catedral, don-
de se ven maravillas en plata y 
oro, hechas por losartífices lusi-
tanos . 

Allí estudió navegación Colón, 
según relatos, después de haber 
pasado su infancia en Galicia. Pe-

ro como no hallií eii sn visión del Nuevo 
Mundo acogida de la corona portuguesa, 
que patrocinó, en cambio, la e.\pedición 
de Vasco de Gama a la India, cuyo re-
sultado fué el engrandecimiento de Por-
tugal, la figura del genovés, en la vene-

Bsealinata del Buen Jesús, cerca de Bragn, que los devotos suben 
de rodillas en cumpHmlcnto du alguna promesn. 

ración popular, estsi'apagada por la'glo-
ria nacional del navegante cuyas haza-
ñas cantó Camoens, 

Allí, en 1386, se selló la amistad luso-
inglesa, con la boda de Juan I con la 
princesa Felipa de f^anscaster, hija de 

Juan de Gante. 
Hasta Paiz do Vinho se extien-

de la zona oficial de los vinos de 
Oporto, célebres enlodo el mundo. 

De allí se entra en la provincia 
de Traz-os-montes, d o n d e hay 
grandes yacimientos de aguas mi-
nerales, que disputan su|celebridad 
y su consumo al vino de Oporto, 
a u n q u e no lo pare zea . Es la 
región más fría de Portugal, a pe-
sar de sus muchos bosques, en los 
que se cazan zorros y gatos sil-
vestres. 

En lo alto de las montañas está 
el pueblecito de Sabrosa, donde, 
en el siglo xv nació Fernando 
Magallanes, que dio su nombre 
glorioso al estrecho que lame los 
pies de la Argentina, uniendo e! 
Atlántico con el Pacífico. Uno de 
los sitios más bellos de Portugal 
es iíussaco, a trescientos metros 
sobre el nivel del mar, donde los 
primeros cristianos, perseguidos 
por los romanos, hicieron unas ca-
tacumbas p a r a refugiarse, que 
fueron, durante dos siglos, habita-
das por los carmelitas. Dos bulas 
p a p a l e s se publicaron en el si-
glo XVII castigando con excomu-
nión a todas las mujeres que fran-
queasen sus diez puertas o tocasen 
una sola rama de las fiorestascir-

ñ 



cúndanles cuajadas de plantas asiáticas 
y americanas, traídas en los galeones-

Hace un sig"lo, cuando los monjes la 
abandonaron, pasó Bussaco a ser 
propiedad del E s t a d o y la mo-
narquía edificó sobre el monasterio 
un palacio. Caída tísta, se ha con-
vertido en un hotel. 

Este palacio, como la mayoría 
de los grandes edificios del sur de 
de Portugal, es de íestilo manueli-
no», nombre que se le dio en ho-
menaje al rey afortunado que pa-
trocinó la conquista de la India. 

lin Bussaco fué donde lord W é -
Uington, en 1810, obtuvo la victo-
ria sobre JMassena. 

Se llega después a la clásica 
Coimbra que un tiempo fué capital 
de Lusitania, y es, desde siglos, la 
sede del saber y de la cultura. EstA 
en un monte sobre el río Monde-
go, el único gran rio que nace en 
Portugal, en las montabas de la Es-
trella, pues los otros cuatro van 
de España tan caudalosas que son 
navegables hasta el mar. En su 
Universidad se han educado todas 
las generaciones portuguesas, con-
servando todavía los estudiantes, como 
distintivo, la clásica capa negra del «Si-
glo de Oro» y un bonete, también negro; 
de forma tan extraña, que prefieren, a 
ponérselo, llevarlo en el bolsillo y no 

Cruz está la tumba de Alfonso Enriquez. 
«Til canasto de frutas» llaman a la re-

gión que rodea Coimbra y lo justo del 

.Campesinas ponugesas porlundo cámaros tos cuales llevan 
dL-sireza;adni¡ríibIe, tn la catieza. 

cubrir sus cabezas durante todo ei tiem-
po que duran sus estudios. 

El inmortal Camoens fué alumno de 
ella. Un refrán dice t.[ue "todo portugués 
puro no habla más que de Coimbra-. Su 
catedral, mitad fortaleza y mitad templo, 
es el más hermoso monumento románi-
co nacional, y en la iglesia de Santa 
titulo se aprecia en su mercado, donde 
pueden conleiuplarpe. 

Entre Coimbra y Lisboa está Leiria 
la tierra de los castillos, donde, adc más 
del de Thomar, que es espléndido y lle-
no de reliquias históricas de los C: ba-
Ueros Templarios, la Orden de Cristo y 
el Príncipe navegante, pueden visitarse 
nada menos que otros cuarenta y cinco, 
todos en perfecto estado de conservación 
y de toda clase de estilos: romano, visi-
gótico, árabe y manuelino. 

El Monasterio de Santa María de la 
Victoria fué edificado en 13SÜ, en con-
memoración de la batalla de Aljuba-
rrota. En la abadía de Batalha están en-
terrados algunos reyes. 

Desde Thomar se rodea el Tajo que 
semeja un inmenso golfo, entre cuyos 
brazos se adormece Lisboa, que se ex-
tiende por su valle y asciende por los 
declives de las montañas vecinas, (or-
mando un admirable anfiteatro. 

Yendo por el Tajo a Cintra o a Belén, 
puede verse la Torre de Belén que esta-
ba en una isla antes ser ganado su te-
rreno, al mar y próximo se encuentra la 
iglesia de Santa María, que mandó edi-
ficar el rey Manuel por el feliz resultado 

de la expedición de V'asco de Gama. 
Al sur del Tajo so halla la provincia 

de Alentejo y la espléndida vegetación 
del norte y centro^ de ella, se va 
esfumando a los golpes de viento 
q u e sobre a q u e l l a s t i e r r a s 
azota. 

En esta región desolada de flo-
res y de frutas, crece la pita, el 
alcornoque y la encina y abundan 
los olivos, de los que se hace riquí-
simo aceite que tiene fama. 

En su costa se mira Setubal, 
cuyas pesquerías de atún y de sar-
dinas datan do la época de los ro-
manos y constituyen una de las 
mayores riquezas de Portugal. 

La principal ciudad del Alentejo 
es Evora, una de las más antiguas 
de Europa. Más al sur del Alente-
jo se extiende la familia de los 
Algarves, en cuyos alcornocales 
pasta la mayor parle de la hacien-
da porcina portuguesa, otro de 
sus grandes veneros, juntamente 
con la i n d u s t r i a corch o - tapo-

Ico n nera. 
^ A l l í e s t á e l puerto de P'aro, 
donde termina Portugal, porque 

están limitadas sus fronteras por el ríe 
Guadiana. 

CampcsLno poriugut.s cuii la Liplca ciipa de paja 
que usa en licmpo de lluvia. 

Vcutanal de un iinüiino cünvciUo Je LL-iria Jcsdc 
ql cual se contempla In población. 

La ciudad más antigua del mundo que 
existe hoy es Damasco, pues todas las 
demás ciudades de su tiempo han des-
aparecido. Tiro y Sidon fueron casi tra-
gadas por el niai; BalbecU, la ciudad del 
Sol, está en ruinas; Palmira se halla en-
terrada era el desierto; Nínive y Babilo-
nia desaparecieron de las orillas del Ti 
gris y del Eufrates. 

La isla Hawai e s t á exclusivamente 
formada por lavas. Encuéntranse en ella 
algunas cimas, como la de Manua Kea y 
Manua Loa, de más de 4.0CX) metros de 
elevación. 

* * * 
En la capital de Méjico se instaló en 

el aüo 153(1 la primera imprenta del Con-
tinente americano. 



PECES FÓSILES 

EXPLORACIONES EN EL LÍBANO 
í os peces fósiles son tan abundantes y 
^•^ están tan bien conservados en las 
piedras calcáreas dol Norte del Líbano, 
en Siria, que su existencia se conoce 
desde hace cientos de años. Desde lúe-
go sabemos que interesaron a los Cru-
zados, pues en la historia de San Luis, 
escrita por Joinville en 1248^ se lee que 
c u a n d o el Rey 
pasaba cerca de 
Sidón, le enseña-
ron a l g u n a s de 
e s t a s curiosida-
des, de la que de 
una de ellas dice: 
• Una piedra, que 
se partía por ca-
pas, de lo más 
maravilloso del 
mundo, p u e s al 
levantar parte de 
ellas se encontró 
entre las dos pie-
zas de piedra un 
pez. El animal 
era de piedra y 
no le faltaba nin-
gún detalle. Ojos, 
aletas,color, todo 
era como si estu-
viese vivo, E lRey 
pidió otro pedazo 
de piedra y en él 
encontró una es-
pecie de tenca como son las tencas.» 

Los lugares donde se encuentran los 
peces fosilizados están en las montañas, 
a pocos kilómetros de Beirut, a una altu-
ra de 300 a 600 metros 
sobre e] nivel del mar. 
Dos de estos lugares, 
Hakel y Sahel Alma, 
fueron explorados el 
s ig lo pasado por el 
profesor E. R. Lewis, 
que reunió una her-
mosa colección para 
el Museo Británico. 

La tercera locali-
dad , Hajula, no íué 
conocida de la ciencia 
h a s t a el a ñ o 1893, 
cuando unos cuantos 
naturalistas recog:ie-
ron en poco t i e m p o 
más de 2.000 ejempla-
res. 

La aldehuela de Ha-
jula se encuentra en 
la ladera de un valle, 
en donde se encuen-
tran los fósiles entre los campos de tri-
go, y los pobres mahometanos que cul-
tivan aquellos terrenos conocen los lu-
gares donde abundan y por una peque-
ña remuneración ayudan a los aficiona-
dos a recogerlos. 

Muchos de los fósiles de la localidad 
últimamente citada son idénticos a los 

de las otras dos; pero en Hajula se en-
contraron algunos peculiares de aquella 
región. 

Las piedras calcáreas y las rocas dol 
Líbano son los depósitos de fósiles, anti-
guos fondos del mar que han alcanzado 
aquellas alturas por sacudidas de la cor-
teza terrestre. 

Anguila fósil que demuestra, cómo los ejemplares de esta especie, de épocas lejanas, tenían alelas perfec-
tamente definidas. 

Loa peces fósiles se cuentan allí por 
miles y miles, en determinadas capa5, 
por lo que es de suponer que murieron 
todos repentinamente _'y fueron enterra-

Foail de *Sderorhyuchiis> pez sierra, en ci cual los dientes del borde del largo hocico, no se pre-
sentan bien definidos. 

dos a un tiempo. Probablemente murie-
ron asfixiados por el lodo o por gases 
nocivos, o quizás también murieron en 
un rápido descenso de temperatura. 

Sea como fuera, aquellos peces fueron 
envueltos en barro a poco de morir y 
así se comprende que se conservasen tan 
admirablemente.' 

En los lugares donde hay peces fosili-
zados la piedra se encuentra como debi-
litada; así es que basta golpearla para 
que s e , a b r a en láminas y aparezcan 
multitud de ellos. Como capas de hojal-
dre saltan las láminas y los ejemplares 
aparecen. No hay más que alargar la 
mano y hacer la selección. 

Estos peces fósiles del Líbano 
ofrecen especial interés, pues en-
tre ellos se encuentran muchos que 
deben haber sido los inmediatos 
antecesores de los t i bu rone s y 
otros peces de esqueleto óseo que 

viven hoy día en 
nuestros m a r e s . 
Algunos de ellos 
son idénticos a los 
actuales. 

Los peces re-
presentado s por 
losfósilesdeSiria 
vivieron, sin du-
da, en aguas de 
poca profundidad, 
como lo demues-
tra la rigidez de 
susesquelctos. La 
mayor p a r t e de 
sus supervivien-
tes se refugiaron 
en las profundida-
des del mar, don-
de su esqueleto, 

con el tiempo, se hizo más flexible. 
El pequeño «Cj'clobatis», muy abun-

dante entre estos fósiles, es casi idéntico 
al •^Dactylobatis» que se encuentra en 

nuestros días, aunque 
con bastante escasez, 
en las grandes pro-
fundidades del mar a 
la altura de la Caro-
lina del Sur, en los 
Estados U n i d o s . El 
-Eurypholis- del Lí-
b a n o no t i e n e , en 
nuestros días, pez que 
se le parezca en aguas 
poco profundas; pero 
sí m u c h o s análogos 
en las grandes profun-
didades del Océano. 

L a mayor parte de 
estos peces de gran-
des profundidades tie-
nen mandíbulas dis-
tensibles y estómago 
capaz de recibir pre-
sas de gran tamaño 
en las raras ocasio-

nes en las que.se les presenta la oportu-
nidad de alimentarse. 

Alguno.s de los fósiles de Hajula mues-
tran indicios de estas peculiaridades, 
aunque su vida en el mar debió ser más 
fácil, en lo que a la alimentación se re-
fiere, que la de los anteriores. 

Entre los fósiles del monte Líbano se 
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Al estudiar los peces fósiles del Líbano, se" observa que el cambio experimentado en la vida de los peces es reUtivamcnte pequefto. 

Se cncuLíniran taiufaién en estos sorprendentes depósitos de fósiles, ejemplares qiic son los antecesores directos de peces de espina, como las percas y los caballos, 
que tamo abundan en nuestros ríos y de los cuales conocernos taniisimas variedades. 

encuentran también peces t[ue deben 
haber sido los antecesores de algunos 
de n u e s t r o s modernos habitantes de 
agua dulce, como el salmón, la trucha, 
la tenca y algún otro. Una especie de 
arenque, muy común entre los fósiles de 
Siria, vive en la actualidad en los ríos 
de Chile y de Australia, y otro parecido 
a éstos,--el «Ctenothrissa», fósil que ya 

no existe, es muy interesante, pues pre-
senta unas aletas alargadas y íinas, que 
debieron servirle para sostenerse o res-
balar por el aire como los llamados pe-
ces voladores de la actualidad. 

Las tortugas nacen perfectamente for-
madas, pero con el caparazón algo blan-

do, el cual no adquiere toda su dureza 
hasta después de varios años. 

Se ha observado que el pez que mue-
re más rápidamente al ser sacado del 
agua es el arenque. Los que más resis-
ten fuera de su elemento son las carpas 
y las anguilas. 



Almacén inagota 

Toda una familia Japonesa preparando difcrcntos clase;; de plantas mnrinas pnra el mcrctuJo. 

U'^' cierto modo, el hombre moderno se 
•*—' parece bastante a nuestros antepasa-
dos trog"Iod¡tas. Antes de conocer la ma-
nera de producir el fuego el hombre co-
mía la carne cruda; las raíces, las hier-
bas, las frutas las devoraban como las 
encontraban. L a s vitaminas no esca-
seaban. 

El alimento del hombre civilizado lo 
forman idínlicas substancias pero an-
tes de llegar a nuestro estómagfo han 
sido molida», cernidas, mezcladas, coci-
das, fritas o asadas, fermentadas o este-
rilizadas, rociadas con salsas, salpimen-
tadas y condimentadas de diferentes for-
mas, es decir, se han matado los proto-
plasmas;1asvitam!nas han sido destruidas 
por el calor, lo que ha causado la apari-
ción de múltiples enfermedades debidas 
a la falta de «algo» en la alimentación. 

Es necesario descubrir la naturaleza 
de ese *alRo* que falta. 

F'ijémonos en que el embrión de las 
aves se alimenta con la yema del huevo 
y los mamíferos pequeños con leche. 
Luego, los herbívoros comen plantas 
tiernas y los carnívoros procuran grasas 
a sus hijuelos. 

Se sabe que los huevos, la leche, las 
plantas tiernas, la carne, contienen pro-
teínas, hidrocarburos, grasas y sales in-
orgánicas, los grandes principios alimen-
ticios y la bioquímica nos dice que esos 
alimentos tienen varias clases de un fac-
tor nutritivo llamado vitamina y que la 
falta de estos produce la caries, la neu-
rolis, el escorbuto, la gota, el raquitis-
mo, y otras varias. 

El iodo y el hierro son otros dos facto-
res alimenticios necesarios: el primero 
como preventivo de la gota y desarre-
glos tiroideos; el segundo como una ayu-
da en el paso del oxígeno por la sangre. 

Aun no se sabe con exactitud lo qne 
son las vitaminas pero se conoce algo de 
estos factores invisibles. 

La vitamina J se encuentra sólo en 
los alimentos que contienen grasas; en 

las plantas tiernas y en las algas. En 
realidad solo las plantas fabrican vitami-
na, pero los animales las adquieren co-
miendo plantas y por eso la vitamina A 
se encuentra en la manteca, la leche, el 
queso, en las grasas de la carne de vaca 
y cordero siempre que estas se hayan 
alimentado con plantas frescas. Es abun-
dantísima en el aceite de hígado de ba-
calao. 

Hace mucho tiempo qne este se em-
plea para combatir el raquitismo, pero 
nadie conocía las causas de íu virtud cu-
rativa hasta hace unos doce años. 

La vitamina A es esencial para el cre-
cimiento y desarrollo del cuerpo y nece-
saria para losdientes. El raquitismo y la 
caries se presentan cuando en los ali-
mentos no hay esa clase de vitaminas. 

La vitaminas B se. encuentra en las 
semillas de las plantas y en los huevos, 
su ausencia produce neuritis, beriberi y 

Preparando algas marinas para el mercado. 

las demás enfermedades caracterizadas 
por la inflamación de los nervios. 

La vitamina Cabunda en las naranjas, 
uvas y limones y en menor cantidad en 
los jugos de otras muchas frutas y vege-
tales. La falta de ellas produce ulcéra-

lo 

Por F . d e C a s a s 

ciún en las encías, caída de los dientes, 
llagr.s e hidropesía. 

La vitamina D es abundantísima en el 
aceite de hígado de bacalao y tiene la 
propiedad de evitar el raquitismo ayu-
dando al desarrollo de los huesos. 

El aceite de hígado de bacalao contie-
ne vitaminas A, B, C y D. Su valor te-
rapéutico se debe a ellos y al iodo que 
lleva. 

El origen de la vitamina A en el híga-
do y el aceite de los peces se debe a las 
algas marinas. 

Un estudio de las plantas y animales 
marinos, sus estructuras, funciones y re-
laciones aclararán ciertos hechos impor-
tantes. 

En primer lugar, está probado que las 
plantas verdes, es decir, los que contie-
nen clorofila incluyendo las algas, con 
los únicos organismos que pueden fabri-
car verdadero alimento. En presencia de 
la luz del sol las algas fabrican alimen-
tos de materiales inorgánicos, como áci-

Floiilla de pescadores japoneses cogiendo algas. 

dos carbónicos y olios. Por un procedi-
miento desconocido hace do estas semi-
llas substancias, compuestos químicos 
tales como proteínas, hidrocarburos, gra-
sas y sales inorgánicas concentrando una 
gran energía quítrica. 

A las aig^s marinas se debe, pues, 
todo el alimento que produce el océano. 

por otro lado; los animales no pueden 
fabricar alimentos, consumen directa o 
indirectamente el alimento de las plan-
tas, y no pueden producir substancias ni 
energía. No es más que con transfor-
mador. 

El hombre y los animales necesitan 
los alimentos que hemos citado que son 
los que producen las plantas. 

Los animales del mar al comer algas 
transforman la energía química concen-
trada, almacenada en los tejidos, deján-
dola libre y utilizándola para su desarro-
llo; es decir, que la vida de estos anima-
les depende de las algas. 

Las plantas verdes son las Únicas que 
pueden producir vitaminas. Las algas en 
conexión con sus actividades prctosinté-
ticas elaboran las cuatro especies de vi-
taminas y especialmente la vitamina A. 



ble de vitaminas 
G a n c e d o . 

La cantidad de vitaminas que contiene 
la carne la deben al alimento vegetal. 

Además, las algas marinas tienen la 
facultad de absorver el iodo contenido en 
e l ag^a ,y lo almacenan en grandes canti-
dades en sus tejidos. Los animales que 
lo contienen es por comer de estas plan-
tas. 

Esto es lo que explica el por qué el 
pescado es más rico en iodo y vitaminas 
que la carne de los animales de tierra. 

Lo contrarío de lo que ocurre en tie-
rra pasa en el mar donde se encuentran 
las materias primas para la fabricación 
de alimentos. 

Si bien es verdad que el aceite de hí-
gado de bacalao es la primor substancia 
en vitaminas y iodo, los demás produc-
tos del mar también las contienen y no 
deben faltar nunca en la dieta humana 
Las algas marinas no deberán tampoco 
faltar en la alimentación del hombre. 

costas de Hawai tiiic sólo se mantiene de algas 
marinas. 

Pulverizadas se pueden mezclar con 
los alimentos sin que se note su gusto y 
este pronto se acostumbra y gusta de 
las algas aun empleadas en grandes can-
tidades. 

Desde tiempo inmemorial las algas 
marinas forman parte principal del ali-
mento japonés, y a ello se debe en que 
entre ese pueblo se desconozca la gota y 
entre los chinos ocurre lo propio. 

Todos los pescados son no solamente 
muy nutritivos, sino verdaderas medici-
nas contra una porción de enfermedades: 
es el alimento ideal. 

Debidamente guisados no se destru-
yen IJS factores alimenticios, excepto en 
el caso de las vitaminas C, que se obtie-
nen de las naranjas, limones y otras fru-
tas y hortalizas. 

No hay substancia conocida que con-
tenga tanto iodo como las algas marinas. 

Los invertebrados y peces del mar se 
alimentan con estas plantas o con otros 
animales que las han comido y que por 
consiguiente contienen estos tan esencia-
lísimos principios nutritivos. 

El bacalao no es herbívoro pero come 
crustáceos que sólo se alimentan de al-

gas y así almacena en su hígado grandes 
cantidades de vitaminas j"̂  de fodo. 

L a alimentación con productos del mar 
es imporlanlísima y su estudio ocupa a 
muchos hombres de c i e n c i a pues el 
*stock' de los productos terrestres ame-
naza terminarse. Afortunadamente tene-
mos un enorme almactín, una inagotable 
despensa de los reinos de Neptuno, y ya 
se p r o p o n e n e s t u d i a r l a . Es o será 
nuestro gran fondo de reserva. 

La historia de la vida de todas las es-
pecies de algas marinas y estructuras 
hay que estudiarlas detenidamente, exa-
minando los estómagos de crustáceos y 
peces del mar, clasificándolos y organi-
zándolos para llegar al fin propuesto. 

El océano nos brinda con una despen-
sa rica en alimentos, una despensa siem-
pre llena, siempre rebosante, inaca-
bable. 

Es necesario saberla aprovechar. 

Japones clasificando algas. 

N o t a s b r e v e s 
Los Cauri, de la familia de las Ci-

preas, son pequePios caracoles mirinos 
que eran utilizados por algunas tribus de 
África como moneda, y que dado el nú-
mero de caparazones necesarios para las 
operaciones comerciales que se realiza-
ban los ensartaban en cordones en nú-
mero variable, que tenían, como es ccn-
siguiente, distinto valor. 

U 

E l flecha de mar o calamar volante, 
es un curioso molusco que nada a flor de 
agua mediante impulsos tan enérgicos, 
que a veces sale disparado fuera del agua 
como una flecha, de donde der iva su 
nombre v u l g a r . E n ocasiones, dando 
esos saltos, ha caído dentro de las em-
barcaciones. 

El primer nombre con que se conoció 
a Nueva Escocia fué Markland. 

En las costas del río Ganges, en la 
afluencia del Ascesines y del Hidrates, 
vivea unas tribus de indios que se lla-
man oxidracos. 

Las posesiones francesas tienen veinte 
veces ' a superficie del territorio francés, 
y las posiciones inglesas son cien veces 
superiores en territorio a las islas britá-
nicas. 

* * * 
El camaleón m u e v e independiente-

mente los ojos uno del otro. En este ca-
so, con uno de los ojos observa la presa 
que no puede alcanzar mientras que con 
GI otro mira hacia atrás para deshacer el 
camino andado o buscar nueva rama que 
le acerque más al insecto. 

En todas las escuelas australianas se 
enseña prácticamente a los alumnos no-
ciones de agricultura. 

••i-- ••¥ •* 

El río Orinoco nace al Sur de Vene-
zuela y tiene una extensión de 2.378 ki-
lómetros, alcanzando trente a la ciudad 
de Solivia una anchura de 732 metros. 
Tiene 2.229 kilómetros navegables y des-
emboca en el Océano Atlántico por 17 
canales. 

L a s primeras minas de plata fueron 
explotadas en el Perú en el año 1545. 

Los icebergs (montañas de hielo que 
flotan en el mar) forman claros y nítidos 
ecos con los sonidos del mar. 
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A
 excepción de los pájaros y de Isa serpientes, 

todos 
las anim

ales 
que to-

m
an parte en las representaciones aparecen prim

ero en sus colores naturales 
y después com

pletam
ente blancos. 

El grabado nos presenta a uno de ios dioses luchando con dos jabalíes 
blancos. 

,^
*

-«
t 

A
tjuna, uno de los héroes de la antigua literatura india, aparece en nuestro 

grabado con un enem
ig-o, al que acaba de vencer. 

A
nim

ales del dram
a que intervinieron durante las representaciones habidas 

para celebrar las bodas de plata de la reina G
uillerm

ina, 
de H

olanda. E
s-

tas representaciones duraron cuatro días. 

Síf 

\ 
,--

^
. 

Los clones de A
rjuna introducidos para 

crear el viejo 
dram

a 
que, 

m
ayor parte, sólo consiste en danzas. 

R
epresentante típico de Java, con su espléndido pl" 

clónales intérpretes de una danza-dram
a nacional q 

es frecuente que representen en las boa ñero y su caballo de paja. E
s uno de loa ocho tradi-

q le, con acom
pañam

iento de una pequeña 
orquesta, 

' 13 y en otros acontecim
ientos javaneses. 

Loa trea garudas, personajes que, según la leyenda, eran 
m

itad 
hom

bres y 
m

itad pájaro, visitan a la princesa. 

12 

La serpiente, reina del universo, ha enviado a este elefante con un m
ensa-

je para 
K

rishna. En la representación 
de gala 

de la corte de Jojakarta, 
en 1926, los vestidos de los intérpretes 

fueron 
verdaderas obras 

de arte. 

13 
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D E L Á F R I C A 

Tipos de las tribus del Sudán anglo-egipcio 

r^NTRE los tipos indíge-
nas que habitan el 

África angflo-
egipcia, se en-
c u e n t r a n los 
per tenecientes 
a las tribus Din-
ka, Niam-Niam 
y Nuer. 

£ 1 dinka es 
de elevada es-
tatura, de fac-
c i o n e s regula-
res; tienen mus-
culosos yanchos 
los hombros pe-
ro l a s piernas 
largas y delga-

das. Son fetichistas y muy dados a ador-
narse aun cuando para ello tengan que 
mutilarse. 

Los niam-niam, que son más importantes, tie-
nen la cabeza ancha y redondeada, los cabellos 
g^ruesos y crespos y el busto largo con relación a 
sus piernas. Para distinguirse de las otras tribus 
circunvecinas se tatúan dibujándose ciertos cua-
drados llenos de puntos en la frente y en las me-
jillas y una especie de X en.el pecho. 

Los pertenecientes a la tribu de Nuer tienen sus 
rasgos físicos semejantes a los anteriores. 

Idéntica, también es la forma de organizarse 
socialmente estos pueblos cuyo medio de vida 
principal es la caza; son guerreros y practican, 
en su mayoría, el c a n i b a l i s m o por espíritu de ven-

Estos Indipenas suelen lle-
var el cabello cono cxccpio 
en la parte supcriur de la 
cabera que se adornan con 

plUitius de nvosiru/. 

Un iUnka tipleo. 
Esia tribu habita en jirabíis mAri;c-
nesdci Nllo Blímco y se dividen en 
una porción de iribvis Sümciames 
por sus coütumbrcs y por su idioma. 

El nombre de Niam-Nianí es de orlffen dinka y li-
teralmente signllica los grandes devoradores. 

I_.os niam-ninin para vestir usan una 
simple pic/a de concz i de bfg.icra, pero 
en general llevan pieles aiatias a la cin-
tura y tos más civilizados túnicas de 

algodón. 

_.,r»^^ííl: }-VSf^o^_ Cabo de la policía de Dlnka. 
Los DJnkas usan, como armas, 
un cscmlo ovalado, la lanía y la 
maza. IS'itn ñUJma es la preteri-

da y la fabrican de úbano. 

.1d[."í 

g a n z a y 
se a d o r -
n a n con 
los dien-
tes de sus 

víctimas cuyos cráneos 
f o r m a n parte de su 
indumentaria de gala. 

Se agrupan en pe-
queñas cabanas que 
forman aldeas separa-
das por grandes Konas 
de cultivo. 

Un coleccionista de 
A L R E D E D O R D E L 
MUNDO desea adquirir 
un ejemplar de cada 
uno de los números 
siguientes; 

Los individuos de la tribu de Nuer, habitan en cabanas en 
cuyo sucio cxiicndin estiércol de vaca calcinado que les 

preserva de los mosquitos. 

Afio I910.-Ni&ni. 6D4. 
. 1911. • 617 y 618. 
• 1913. • 713 y 742. 
• 1914. > 778. 
• 1920. • 1.073. 

u 

J^os Nuer se dividen en varias tribu», son guerreros y tie-
nen-una orgaDlzaciún en la que cada familia forma una 

aldea. 



NOCHE DE ANGUSTIAS Por A. R E U R E 

usiBADOS uno jun-
to al otro, bajo 
el cobertizo de 
pajil protector, 
m a r c h á b a m o s 
mecidos por la 
piragua que bo-
gaba hacia Ba-
kouudo, el doc-
tor B e r n e l l e c 
y yo- ^ 

Los M'Baggas, semidesnudos, con los 
dientes limados en punta, maniobraban 
de pie las pagaras largas y estrechas, 
cantando: 

Pa man'dae... 
Pa man'dao... o... o... 

Todo f ra monótono, casi sin color; el 
agua resplandecía como- si fuese metal 
en fusión, el cielo era blanco, el horizon-
te difuso. Por encima de mí pecho, Ber-
nellec tendió su mano hacia la orilla 
pálida velada por una niebla. 

—Por aquel lado—dijo .—MAs hacia el 
interior fué donde murió Ferrand. 

Una reflesión de esa especie acarrea 

una pregunta. Yo no había oído hablar 
nunca de Ferrand y el hecho de que un 
blanco hubiese terminado allí su carrera 
no era cosa que me sorprendía, pues mu-
chos como él quedaron en aquellas trai-
cioneras regiones, pero cuando se cita un 
hombre así, indica que no ha muerto 
como todos los demás. 

Como un viaje en piragua es siempre 
sumamente largo, pregunté buscando un 
pretexto para entretenernos un ralo. 

—¿Quién era ese Fi:rrand? 
Y como Bernellec tenía grandes de-

seos de contar la historia, la inició en 
seguida por el principio. 

—Entre una permanencia entre los 
Mois y un paseo a Imerina, me enviaron 
a estudiar por aquí los estragos de la en-
fermedad del sueno. Yo circulaba por 
estas regiones teniendo como lu;4'ar de 

.descanso, ese puesto de Bakoundo, don-
de la vida falta de repente, como tendrá 

usted pronto ocasión de comprobar. Es-
taban allí el capit:\n Pradel, el teniente 
Cherrier, los sargentos Dumontiers y 
Ferrand y los tiradores; bastantes, según 
se suponía para asegurar la tranquilidad 
de la región. 
L Yo creo que había suficientes, en 

efecto, a no haberse hallado en las cer-
canías un cierto Bourcier, agente de una 
compañía concesionaria que consideraba 
las colonias de una manera bastante ori-
ginal, puesto que a! cabo de seis meses 
los Baloufés dicion netamente la impre-

sión de que no tardarían en saldar cuen-
tas con él, en forma poco deseable. 

El tipo, obstinado, se negaba a partir. 
En resumen, que una mañana recibimos 
la noticia de que lo liabían encontrado 
con el vientre abierto, sobre los restos 
humeantes de su residencia, 

Siempre son molestos estos hechos 
porque es necesario castigar a los negros 
y no se sabe adunde puede llegarse... ¡Y 
todo por un comerciante usurero y egoís-
ta!.. En fin, sigamos. 

El capitán Pradel resolvió enviar al 
teniente Cherrier y a la mitad de la com-
pafíia de tiradores. 

Todavía los estoy viendo partir: Che-
rrier alegre, contento y despreocupado; 
los sargentos Ferrand y Dumontiers, 
bromistas, encantados de moverse un 
poco y de abandonar por unos días la 
monótona vida del puesto; los soldados, 
también contentos por ir a «quemar pól-
vora> contra los salvajes. 

Al día siguiente, cuando se aproxima-
ban a las barracas demolidas, de Mour-
cier, cayeron en una emboscada. Los 
negros numerosos y bien protegidos los 
diezmaron. 

El teniente, un muchacho, había sido 
alcanzado por una flecha al principio de 
la lucha y murió a poco. 

Dumontiers, distribuyó sus hombres y 
envió nn correo al capitán Pradel para 
solicitar refuerzos. No estaba realmente 
muy tranquilo a pesar de sus doce años 
de campaña, porque en realidad, la si-
tuación era seria. Además había perdido 
a Dragona, la alegría del puesto, una 
perra amarilla, como las que abundan 
por aquí, no muy linda, pero que lo 
acompañaba hacía dos años. Una flecha 
la había alcanzado y ella desapareció 
entre los matorrales. 

Todo aquello era malo, y más aún 
porque la danza continuaba. Dumontiers 
resolvió llegar hasta la factoría para 
tratar de resistir hasta que llegasen re-
fuerzos. 

¡Era, por cierto, linda la factoría! Pos-
tes negros que apuntaban hacia el cielo, 
trozos de techo a medio hundir, lienzos 
de pared calcinados y entre todo aquello 
el cuerpo de Bourcier sacrificado de 
acuerdo con los ritos. 

Una casa, alejada un poco, había que-

dado intacta. Los sargentos decidieron 
atrincherarse allí porque las flechas llo-
vían de todas partes. 

Ferrand, l l e g ó arrastrándose, pues 
había sido alcanzado en el cuello por 
una de esas pequeñas flechas con dien-
tes, que desgarran la carne de un modo 
horrible. Decididamente la cosa iba mal. 

Dumontiers contó sus hombres. Eran 
doce—dii ellos tres heridos—los que que-
daban de la columna. Seguramente no 
podrían resistir mucho en aquella maldi-
ta casucha, y el capitán Pradel, aún for-
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zando la marcha no llegaría liasta dos 
días después. 

El enemigo se había calmado. No se 
atrevía a avanzar poí" ía llanura descu-
bierta, pero su plíin no era muy difícil de 

l l l l l 

LA CARMELA 
ELABORACIÓN E S P E C m 
inDP7rADA 

Invento m a r a v i l l o s o 
Í iñTñ volver loa o b e l l o i blaocoi a lu co-

OT primitivo & loa quioce días de darse 
una IOCIQO diaria con el A^ua CnloDÍa 
L a C i i r i i i a l a t no mancba U piel ni U 
ropa, pudiéodas'c emplear como perfu-
me «o los unos domciticoa; su I C C Ó D « I 
debida al oii^eDO del a i ie , por lo que 
constituyo una Dovedad; su aplicación 
se hace can la Enaiiii 

V « D t a i Toda í parte* y autor, N. Ló-
pe i Caro, Sant iago, y sucurBal de BBT~ 
cBlona, C u p e , 32, donde ¿mptia la 
corrcspoadenciB. Isla de Cuba: pídate 
oon el Dombre de A ^ a de Colonia del 
p ro teaorN. Lópeí Carc República Ar* 

tren tina: eo todal partea. 

Cuidado con tat imilneionei 
y /aUlficacionat, 

Prfcio^'SOPtoi .rr 
CASAS REALES. 10 
SANTIAGO 

adivinar. Esperaba la noche para lanzar-
se al asalto. 

Cuando ha ido uno del Tonkín a la 
Guayana y del Judán al centro de África 
no se forma uno la ilusión de resistir 
veinticuatro horas con doce hombres, 
tres de ellos heridos, el ataque de qui-
nientos salvajes. Las reflexiones de Du-
montiers no eran por cierto muy alegres. 

—¿Cuánto tardarán en venir?—pre-
guntó Ferrand que se hallaba tendido 
en un rincón. 

El otro creyó que le hablaba de la co-
lumna de auxilio. 

—Mahana tempruno. 
—No. Los Baloufés. 
—¡Ah! No te preocupes. Espera un 

poco—agregó riendo Dumontíers.—Los 
recibiremos con todos los honores. 

—No te r ías-exclamó Ferrand. - Y o 
veo claro aún. Van a incendiar la casa y 
moriremos abrasados. Yo no podré de-
fenderme. Yo quiero que me traten como 
a Bourcier. Además esas cosas siempre 
se saben allá en casa y los pobres vie-
jos... No. Una bala en la cabeza es más 
rápido. ¿Tú lo harás, verdad Dumon-
tiers? Dime que sí. 

—Ya habrá liemp.» de pensar en eso, 
—No, prométeme que lo harás a úl-

timo momento. Una bala en la sien... 
¡Júramelol 

Y Dumontiers juró. 
Esperaron torturados por el calor, y 

la sed, febriles, exasperados. En torno a 
ellos no ntttaba la presencia de los 
negros. 

La noche|]^llegó, rápidamente, pro-
funda. 

Sus angustias aumentaron porque no 
podían saber si los Baloufés no avanza-
ba }'a arrastrándose hacia ellos, inician-
do el ataque. Y el silencio les parecía 
horrible. 

De pronto uno de los tiradores tomó a. 
Dumontiers por el brazo. Ilabfa oído un 
niido ligero en la parte de afuera. El 
sargento escuchó. Oyó, en efecto, un 
deslizamiento por el suelo a pocos me-
tros. 

Alguien avanzaba arrastrándose. Qui-
nientos salvajes, por lo m e n o s , esta-
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ban afuera, y dentro un puilado de hom-
bres cuyas municiones se agotaban. Du-
montiers' contaba: 

— ¡Una... dos... t r e s ! - Y esperaba el 
grito ensordecedor que lanzarían los sal-
vajes cuando se pusiesen de pie para el 
asalto final. 

El pequeño ruido se aproximaba. Fe-
rrand ya a fin dé fuerzas se había incor-
porado. 

— ¡Dumontiers!.. ¡Dumontiers! 
— ¡Aquí estoy! 
—¿Vienen ya? 
- S í . 
—¿Están cerca? 

El sargento no respondió, pero se oyó 
claramente el roce de un cuerpo en la 
parte exterior de la cásela. 

—¡Anda! ¡Ahora!—exclamó Ferrand. 
¡Adiós mi viejal 

Una detonación seca retumbó en la 
caseta y el frgonazo dejó ver a los tira-
dores en acecho. 

Dumontiers se había precipitado hacia 
la puerta. ¿Qué era aquéllo? ¿Retro-
cedían? 

No. A lo largo del muro se seguía 
oyendo el mismo roce. ViÓ un cuerpo 
sobre el suelo y quiso tirar. Pero al p-is-
mo tiempo algo saltó sobre él y oyó un 
gemido. Una lengua caliente y seca le 
lamió ta mano. 

¡Era la perra! 
¡Había seguido el rastro de su amo a 

pesar de llevar una flecha clavada en los 
ríñones! 

— Dumontiers me contó esto cuando 
llegó la columna de auxilio,—continuó 
Bernellec—. Atacados durante la noche 
habíamos contenido a los Baloufés y fué 
debido a ello que el sargenta y sus últi-
mos hombres estaban aún con vida. 

Cuando hubo terminado su relato, Du-
montiers me tomó las manos. 

—Por lo menos, seAor mayor, dígame 
que Ferrand estaba mortalmente heri-
do.,. ¿No se hubiese salvado, verdad? 

¡Pobre muchachol Grande, bigotudo, 
valiente, suplicaba con lágrimas en los 
ojos. 

—Sí—le respondí . - No podía sal-
varse. 

y jamás he tenido remordimientos por 
haber mentido en aquella ocasión. 



LA INDUSTRIA DEL AUTOMÓVIL 
EL progreso de la 

industrin. p ro -
porciona al hombre 
un m á x i m u m de 
confort y la. orga-
nizacidn acertada 
del trabajo es el 
secreto alrededor 
del cual gira la po-
sibilidad de abara-
tar los productos y 
hacerlosasequibles 
ai mayor número 
posible de indivi-
duos. 

El automóvil, que 
empezó siendo un 
lujo solo permitido 
a los potentados, se 
ha convertido en 
artículo de primera 
necesidad para el 
hombre de hoy que 
con él puede des-
plegar mayores ac-
tividades. 

Comprendiéndo-
lo así, gran núme-
ro de fabricantes idearon ponerlo al al-
cance de todo el mundo, abaratando el 
coste por medio de la fabricación en serie. 

Gran número de fábricas se destinan 
a un tipo determinado de coches y dia-
riamente salen de éüas gran cantidad de 
éstos ,que pueden venderse a un precio 
moderado. Los iniciadores de este siste-

Número de auromóviles matriculado- en cada una de las provincias espanolps hasta el mes de 
septiembre íle 1927. 

la cabeza de la producción mundial, fue-
ron Ford, Buick, Dodge, Overland y 
Studebacker. 

La organización de la producción en 
grandes series tiene la ventaja de ha-
cer más barato el precio de venta y me-
jorar la calidad del artículo fabricado. 

La fabricación de automóviles ha 

mos años logrando 
que la tracción me-
cánica haya substi-
tuido, casi en su to-
talidad , a la ani-
mal. 

Los países que 
van a la cabeza en 
la producción son: 
Estados U n i d o s , 
F r a n c i a e Ingla-
terra. 

Kn España la fa-
bricación está ini-
ciándose ahora, y 
por lo t a n t o , sa 
producción es esca-
sa. Cuenta ya con 
técnicos expertos y 
o b r e r o s capacita-
das y a juzgar por 
lo conseguido en el 
corto tiempo que a 
la fabricación se 
dedica la industria 
n a c i o n a l , puede 
p r e v e r s e que no 
está lejos el futu-

ma en los Estados Unidos, país que va a progresado enormemelite en estos ülti-

ro en que nuestra producción sea una de 
las más numerosas que so registren en 
paises de producción media. 

A continuación damos un conjunto de 
notas de estadística que indican cuál es 
el estado actual de la industria automo-
vilística en los principales países del 
mundo: 

Número de coches que cada pais produce: 

Estados Unidos 4.480.000 
Francia 190.000 
Inglaterra 170.000 
Italia 70.000 
Alemania 25.000 
Bélgica . - • • . , . • 8.000 

Coches matriculados en cada país: 

Estados Unidos 22.000.000 
Inglaterra 984.000 
Francia 901.000 
Canadá 820.000 
Australia 361.000 
Alemania 319.000 
España 120.000 

Número de habitantes por auto: 
E E . UU., un coche por cada 5'4 
Canadá . = 10'6 
Nueva Zelanda » = 11'6 
Australia > 16'4 
Francia • » 43 
Argentina » » 44 
Inglaterra » » 45 
Dinamarca . . . . >• » 53 
Bélgica > • 59 
España » » 166 

Como prueba de la afición que al automóvil tienen en ese 
país y lo convencidos que se hallan de lo que éste representa, 
está en que un americano de situación económica medía tiene 
un automóvil para él, otro para su mujer y a veces un tercero 
para sus hijos. 

Puede establecerse que el 18 por 100 de las familias pro-
pietarias de automóviles poseen al menos dos coches. 

El 60 por 100 de la producción se absorbe, generalmente, 
reemplazando a los coches usados. 

De diez coches vendidos sois reemplazan a éstos y cuatro 
cubren nuevas necesidades. 

Apesar de las cifras formidables con que los Estados Unidos 
acusan su praducción, no consideran que han llegado a Ja me-
ta y continúan ascendiendo en la marcha. 
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Cada día cuatro de los mayores pro-
ductores americano se onstniyen los co-
ches siguientes: 

El primero, 4.700 de 4 cilindros. 
• segundo, 3.000 • 4 
' tercero, 1.3C0 » 6 » 
- cuaito, 1.200 . íi 

3.365.000 obreros viven del automóvil 
en los Estados Unidos, clasificados del 
modo siguiente: 

Obreros de fábricas de cons-
trucción de automóviles. . . . 375.000 

Obreros de fábricas de acceso-
rios y piezas de recambio. . 320.000 

Obreros de fAbricas de neumá-
ticos 100.000 

Distribuidores y Vendedores. . 225.000 
Distribuidores y Vendedores 

de accesorios y piezas IX.000 
Empleados de garages 125.000 

1895 

4.4Sn.ooo autos se lian construido en el último año Distribuidores y Vendedores 
en los Estados Unidos, , , , . „ - f,r,r, 

de neumáticos. 9o.000 
Personal de talleres de repa-

raciones 450.000 
Chauffeurs profesionales 500.000 
Conductores profesionales de 

camiones ' . . y(X).000 
Personal de reñncn'as de esen-

cia y aceites UO.OOO 
Personal de fábricas de remol-

ques 10.000 
Personal de bancas de crédito 

\' seguros 20.000 
Los salarios de los obreros de fábri-

cas de automóviles asciende a 660 millo-
nes de dólares y los capitales invertidos 
en las fábricas a 2.000 millones de dó-
lares. 

fil valor total de los cuatro millones y 
medio de automóviles fabricados en el 
año 1926 pasaba de 3.000,000 millones de 
dólares. 

1300 1905 1910 1915 1920 1S39 

(Cifras dii la Cámara OTICÍEI! de Comcrdo.) 

^Sbfe 
Como ha aumentado el número de coches en los E E . UU. : 

En 1895 4 
> 1900 : . . 8.000 
» 1905 78.000 
• 1910 468.500 
- 1916 '. 9.512.996 
» 1920 9.231.941 
' 1926 22.^0.000 

Dos millones ocho^iíentos diez mil camiones ruedan en el 
país norteamericano. 

Las casas que poseen el mayor número son las siguientes: 

American Railway Express 5.753 
Servicio de Correos 5.300 
Standart Oil of Indiana 3.500 
Armoure t Cié 3.374 
Swiít ct Cié 1.500 
Tabacs Liggct Myers. , 1.262 
Cia., de Teléfonos Bell 1. l&í 

Progresión lograda en el mismo pais 
en el número de coches en relación con 
el número de habitantes: 

En 1915 había un auto por cada 43 hts. 
^ 1916 » " 30 . 
- 1917 - . 22 » 

En 1918 había un auto por cada IS 
. 1919 . - U 

hts. 

En 1920 había un auto por cada 11 hts . 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1925 

10 
8 
7 
6 
5*4 
5'4 

DE UTILIDAD 
Para preparar una buena cola para el 

papel, se toman cien gramos de goma 
arábiga y treinta gramos de azúcar, con 
la que se evita que la cola sea quebradi-

za. Según el grado de consistencia que 
se quiera dar a la cola, deslíanse las 
substancias citadas en mayor o menor 
cantidad de agua. Si se desea obtener 
una cola fuerte, se le añade una canti-
dad de harina igual a la de la goma em-

^miiiimiiiiniiiiiiiiiimiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiinimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMniiiimiiiiiiiiiiiiiniirtí^^ 

CONVALECENCIA, 
[ ¿ ^ 1 DEBJLIDAD 

VINO Y JARABE i 

Oeschiens ilaHemoglobina = 
S Loa HédIooB proolflim&n q n e es te H i e r r o Tl ta l d« IB S a n g r a ea m u y eupe r lo / ^ 
S a la oorDQ orudaí m. loa í a m i f l n o s o i b ato. — D a s a l a d y tuerza , — JPARIS ^ 

^iiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiniinmiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiií; 
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pleada, procurando evitar que cueza al 
desleírla en agua caliente. Esta cola de 
goma resulta bastante cara y es preferi-
ble emplear la dextrina. 

La cola de dextrina se hace poniendo 
300 g-ramos de esta substancia por cada 
litro de agua cuando se quiere la cola 
clara. Aumentando la cantidad de dex-
trina hasta que el producto tenga la con-
sistencia del jarabe, se obtiene una cola 
que pega pronto, que es de suma adhe-
rencia y que puede substituir con venta-
ja a la llamada -cola de boca". 

Las manchas de barro del calz; do de 
color se quitan frotándolas con un peda-
zo de patata cruda. Después se limpia el 
calzado como de ordinario. 

Para evitar que los lentes se empa-
ñen cuando se hace algo al vapor o se 
está en el lavadero, frótense con jabón y 
luego con un trapo limpio y suave hasta 
que estén claros. 



V4§liA¥UMAN 
POP. 

Marcaba veinticinco rublos y 
él no había reunido hasta enton-
ces más que doce. Cada vex que 
pasaba por la tienda miraba an-
helante, temeroso de que la hu-
bieran vendido, y no se sentía 
tranquilo hasta verla en el sitio de cos-
tumbre. 

Al salir de la Escuela se encaminó 
derecho a la tienda y miró. 

Allí estaba su pis'tola favorita. A pe-
sar de su humor sombrío, experimentó 
una cierta aleg:ría en contemplar su ca-
ñón recto, liso, su diminuto gatillo. No 
obstante, lan pronto se dio cuenta del 
placer que encontraba en ello, se aver-
gonzó. ¿Qué le importaba en una oca-
sión semejante una pistola? 

«Jamás podro comprarla ya», pensó, y 
se sintió descorazonado. 

Recobrándose, sin embargo, frunció 
eljceño y empujando la puerta, entró en 
la tienda. 

No había más que el dependiente y 
una joven en la Caja. Pasha conocía 
perfectamente de vista al dependiente, a 
quien había visto con frecuencia en el 
escaparate limpiando las armas con una 
gamuza; pero no había visto nunca a la 
cajera. Para ocultar su nerviosismo, se 
acercó al mostrador con un aire de exa-
gerada seguridad de sí mismo, lü depen-
diente le miró grave y, a lo que le pare-
ció, suspicazmente, por encima de sus 
gafas. 

—iQué desea usted?, preguntó. 
Pasha pensó de pronto que, siendo un 

alumno de Instituto, no se le podía ven-
der armas de fuego. 

Se puso muy pulido. 
^—Quie ro una pistola, dijo nerviosa-
mente. 

El depeudienfe abrió, sin decir pala-
bra, varios cajones. Pasha tomó en aquel 
momento una decisión deliberada, sere-
na. Sintió que tendría que matar no sólo 
al director, sino también al profesor de 
Humanidades; de modo que en vez de 

FABRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS 

"LA LUZ" 
PREMIADA EN LAS EXPOSICIONES 
D E P A R Í S Y BARCELONA :: GRAN 
PREMIO EN E L CONCURSO (NDUS-
T R I A L V MERCANTIL D E LA H\-
BANA :: DOS MEDALLA S EN L A 
EXPOSICIÓN D E GANADOS E INDUS-
T R I A S D E R I V A D A S , D E MADRID 

CHORIZOS D E LOMO 

JUSTO RODRÍGUEZ FERNANDEZ 
PiíOVKEDOR DE LA R E A L CASA 

Noreña (Asturias) 
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una pistola, sería mejor comprar un re-
vólver. «Además, pensó reflexiva y se-
renamente, podría fallar, y resultaría tan 
estúpido.» C o r r í g i ó s e , pues, rápida-
mente: 

—No, no; me gustaría ver un revól-
ver, haga el favor. 

El dependiente dejó a un lado la caja 
de pistolas y abrió otra, llena de revól-
vers. 

—¿De qué precio, aproximadamente? 
—De unos diez rublos, replicó Pasha, 

aturrullado, no habiendo comprado ja-
más armas de fuego. El dependiente le 
puso en el mostrador dos o tres revól-
veres. Pasha cogió uno y lo examinó con 
un aire de persona entendida. Sintió un 
estremecimiento y cogió otro. 

—¿Supongo que no tendrán deiecto?, 
preguntó. 

—No vendemos sino artículos de pri-
mera, fué la réplica inmediata. 

- ¿y cómo... quiero decir... funciona 
bien?, preguntó Pasha de nuevo, con in-
fantil curiosidad. Hubiera querido que 
el dependiente se mostrara más comuni-
cativo. 

Pero sólo dijo secamente: 
— Garantizamos que mata a sesenta 

pasos. 
Si al decir esto hubiera visto la cara 

de Pasha, hubiera sospechado que algo 
ocurría. Pero estaba muy acostumbrado 
a vender armas de fuego. Más de una 
vez, después de vender un revólver, ha-
bía leído al día siguiente en los periódi-
cos suicidios y crímenes horribles. 

Estaba absolutamente acostumbrado a 
todo esto, e invariablemente alababa sus 
mortíferas mercancías. Cuando vendía 
un revólver, jamás se le ocurría que po-
dría usarlo algún desdichado suicida o 
criminal desesperado. Lo que pensaba 
era en el tanto por ciento que le corres-
pondía en la venta. Era un hombre bue-
no, bondadoso y un padre e.-ícelente, 
consagrado a su mujer y a sus hijos. 
Precisamente por esta razón estaba más 
interesado en la venta del revólver que 
en la persona a quien se lo vendía. No 
notó absolutamente nada de la agitación 
de Pasha. 

— Me llevaré éste, dijo Pasha con la-
bios temblorosos. 

El dependiente se inclinó j volvió a 
colocar los oíros en la caja. 

—¿Se lo envuelvo?, preguntó. 
—¡Eh!... Sí..., no,,,, tartamudeó Pa-

sha. 
—Como quiera, seüor. ¿Desearía car-

tuchos! 
—Sí, sí; ¡naturalmente! 
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Pasha no había pensado en ellos hasta 
entonces. 

—¿Quiere usted que se lo cargue, o 
llevará una caja de cartuchos? 

—Sí, haga el favor de cargarla, repli-
có Pasha, dándose cuenta súbitamente 
deque él no sabría hacerlo. 

El dependiente echó sobre el mostra-
dor unos cuantos de aquellos bonitos 



cartuchos amarillos, y después de car-
gar hábilmente el revólver, se lo en-
tregó. 

—¿Deseaba algo más? 
Pasha sacudió la cabeza. 
—Esto hace diez rublos, doce kopecks, 

dijo el hombre, señalando a la caja. 
Pasha se metió el revólver en el 

bolsillo y se encaminó a ella. 
La anémica cajera tomó el dinero 

y le devolvió treinta }' ocho kopecks, 
mirándole atentamente mientras sa-
lía. Era bastante joven y, por con-
siguiente, más impresionable y bon-
dadosa que el dependiente. Cuando 
Pasha había salido dijo: 

—¡Qué c h i c o t a n extraño ese! 
¡Creo que va a pegarse un tiro! 

—¡Quién sabe!, replicó el otro, 
nt;gligente. iQué h o r a es, María 
Alaxandrovna? 

—La una en punto, replicó la 
cajera mirando su reloj. 

—Me preocupa mi chico Nicolás, 
continuó el dependiente. Tiene es-
carlatina o algo asf. ¡Quena que 
fuesen las tres! ¡iVIi hijo puede muy 
bien haberse muerto! ¡Es horrible 
tener que estarse aquí! Fué hacia el 
mostrador y retiró lo que había en-
señado a Pasha. 

—No debía permitirse que com-
praran revólvereF, musitó la mucha-
cha pensando siempre en el estu-
diante. Estoy segura de que va a 
hacer algo malo. ¡Qué cara tenía! 
Debía estar prohibido vender es-
tas cosas a personas semejantes. 

—No existen tales prohibiciones 
replicó secamente su compañero. 

Pensaba en su hijo enfermo. 

CAPITULO XI 

—¿Dónde está el director?, pre-
guntó n e r v i o s a m e n t e Pasha al 
llegar a l vestíbulo de la Escuela. 

—Está en casa. Acaba de volver de 
volver de los exámenes. Probablemente 
en su despacho, replicó, bostezando, el 
portero, licenciado del Ejército y todo 
picado de viruelas. 

—Vaya y dígale que deseo verle-
—Pero, lo más fácil es que esté ocu-

pado, objetó el portero. 
—No le hace. Ea una cosa de la ma-

yor importancia. 

—No sé... Debía usted preguntar a al-
gún empleado de la Escuela. 

Pasha dio un salto hacia atrás. 
—No, no. Tengo que verle particular-

mente. Tengo algo que pedirle. 
—¿No aprobó usted?, preguntó el por-

No vendemos.siró artículos de reclamo. 

tero que estaba acostumbrado a estas pe-
ticiones. 

—Pues bien, ¡no! 
—Perfectamente. Se lo diré, gruñó el 

viejo, encaminándose hacia las habita-
ciones particulares del director. Pasha 
se quedó en el vestíbulo. Temblaba vio-
lentamente; pero, cosa curiosa, había ol-
vidado p o r completo el revólver. Su 
único deseo era suplicar por última vez 
al director, seguro de que la tal sú-

plica no sería e s c u c h a d a por aquel. 
Volvió el viejo portero. 
—¿Quiere usted pasar por aquí al des-

pacho?, dijo. 
Pasha se quitó los z u e c o s , y solo 

penetró en el obscuro vestíbulo de la ca-
sa del maestro, a donde recaía la 
puerta del despacho. Pasha conocía 
muy bien esta pieza. Estaba amue-
blada someramente. Las dos gran-
des ventanas daban a la calle; sobre 
la mesa escritorio había un pesa-car-
tas de bronce, un pequeño vaciado 
de jabalí y carpetas azules, llenas 
de papeles, con etiquetas blancas. 

Vladimir Stefanovltch V o s n e s -
jenski estaba sentado ante el escri-
torio, de espaldas a la puerta. Tor-
cida la cabeza, escribía algo, y al 
borde de la mesa humeaba un medio 
cigarrillo. 

Al entrar Pasha, el director vol-
vió la cabeza y se obscureció su 
rostro. Sentía, es verdad, compasión 
por aquel muchacho; pero al propio 
tiempo no podía comprender la in-
capacidad de Pasba para ver lo que 

:: para cualquiera otro resultaba tan 
claro, a saber: que le era imposible 
faltar a lo mandado y darle el Gra-
do. Y así, por bondadoso que fuera, 
sentíase ahora molesto con aquel 
Pavel Tumanofí, un holgazán se le 
imaginaba, que podía haber traba-
jado si hubiera querido. 

—¿Qué tenía usted que decirme?, 
preguntó, ásperamente, sin mirar a 
Pasha. 

—Si me hace el favor, señor... 
bueno, he venido a pedirle que me 
conceda e l Grado, t a r t a m u d e ó 
Pasha. 

— No puedo hacerlo, replicó el 
otro, encogiéndose de hombros. 

—Me propongo trabajar, articuló 
Pasha, lastimeramente.— Vladimir 

Stefanovitch, si no apruebo aquí, no po-
dré pasar a la universidad. 

—¡Claro que nó!, y el director sonrió 
i n vo I un tari am ente. 

íMe estoy haciendo un lío horrible», 
pensó Pasha para sí. 

El director dio un par de chupadas a 
su cigarrillo, aspiró profundamente el 
humo y enarcando las cejas y volviendo 
a dejar cuidadosamente la colilla en el 
borde de'la mesa, comenzó con .«leveridad. 

(Sin grfua) 
Gran invento. 

producto antiséptico, completamente higfiénico compuesto de raicea indias aromáticas. Único que, s i n t e ñ i r i y, poi consiguien-
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— Oiga, Tumanoff. Sé muy 
bien que el no aprobar le va a 
poner, y especialmente a su fa-
milia, en una situación de lo 
más desagradable. En lo que 
a mí, personalmente, se refiera, 
no tengo nada contra usted, ni 
lo tiene ninguno de mis compa-
ñeros de Claustro, Pero usted 
tiene que cumplir sus deberes, 
como nosotros tenemos los nues-
tros, y los suyos eran estudiar 
y estudiar... No lo ha hecho, y 
por esta razón se le despide de 
la Escuela. No somos nosotros, 
personalmente, los que le des-
pedimos, pues no somos sino 
unos empleados; y si no estu-
viéramos aquí, serían otros los 
que tuvieran que despedirle. 
Én lo que a mí se refiere le 
compadcco, y si estuviera en 
mi mano le daría el Grado, aun 
sin probar su capacidad. Pero 
nuestro deber consiste en apro-
bar solamente a aquellos jóve-
nes que han demostrado sus co-
nocimientos por el estudio, y a 
los que no saben nada estamos 
obligados a suspenderles, y si 
dejamos de hacerlo, incurriría-
mos, a nuestra vez, en una san-
ción. Por ello le hemos suspen-
dido, y usted no tiene derecho a 
quejarse, ni a discutir nuestra 
decisión. 

Resumiendo, no puedo hacer nada. Se lo 
he puesto bastante claro, creo; ¿no? 

Y el director miró a Fasha al través 
de sus gafas. 

—¡Por Dios Santo, Vladimir Stefano-
vilch!, clamó Pasha, sintiendo que todo 
su ser se hundía en un abismo. 

El director se volvió airadamente: 
—ijDe qué sirve venirme con esas? 

¡No puedo hacerlol ¡Comprende usted? 
¡No puedo hacerlo! 

—¿Pero qué voy a hacer yo?, deman-
dó, maquinalmente, Pasha. 

Si el director se hubiera compadecido 
de su situación o le hubiera dado alguna 
clase de consejos, Pasha Tumanoff se 
hubiera ido a casa, probablemente; pero 
jamás se le ocurrió a este digno íuncio-
nario que su más importante tarea era 
hacer felices a sus discípulos. No pensa-
ba sino en cumplir sus deberes de direc-
tor, y en facilitar sus títulos a los discí-
pulos que hubieran obtenido el número 
de puntos establecido. De esto no ha de 
deducirse que fuera rigurosa o insensi-
ble. 

Pasha recordó entonces que tenía el 
revólver. Todo parecía clarísimo y muy 
simple, y la crisis absolutamente inevi-
table. Metió la mano en el bolsillo, mien-
tras con ojos fulgurantes decía amena-
zador: 

—¡Vaya! Me va usted a dar, Vladímii 
Stefanovitch, mi Grado, o si no... 

El director le miró fijamente, asom-
brado, y poniéndose pálido, se levantó 
cautamente y volvió a sentarse impa-
ciente. 

—¿Qué... qué va usted a hacer? 
Sólo entonces dióse cuenta Pasha de 

que tenía el revólver en la mano. La 

.ilioae cuerna Piisha üc que tenia el revólver en la mano. 

cara del director refiejaba un terror ab-
yecto. 

Un ataque súbito de loca alegría so-
brecogió a Pasha, mientras, con risa es-
pantosa, apuntaba recto a los ojos del 
profesor, que gritaba: 

—¡Dios mío!, levantando, estiípida-
mente, las manos para defenderse del 
cañón. Luego, con un esfuerzo violento, 
consiguió rodear a Pasha y lanzarse a la 
puerta gritando; 

— ¡Ay, Dios! ¡Ay, Diosl ¡Auxilio! ¡Au-
xilio ! 

Fueron estos gritos los que llevaron a 
Pasha a un frenesí que le atormentaba y 
alegraba a un tiempo. Le parecía ahora 
horrible, monstruoso, y complaciéndose 
en esta nueva sensación, le siguió y en 
la puerta le tiró, alcanzándole por dos 
veces en la espalda. Por entre el humo, 
que se le antojaba horriblemente denso, 

pudo ver al director bambolear-
se hacia atrás contra la pared, 
dejar caer los brazos y derrum-
barse a sí mismo, cuan largo 
era, a sus pies. 

No vio ni oyó nada más. Co-
mo embriagado en el placer de 
una furia histérica, se lanzó por 
el corredor hacía el cuarto de 
los agregados.La puerta estaba 
abierta. Al aparecer Pasha, to-
dos miraron de un lado para 
otro, comprendiendo instantá-
neamente que había ocurrido 
algo horrible. 

Pasha pe r c ib ió vagamente 
cómo bufan todos ante él, y en 
la altura de su loco frenesí, se 
imaginaba ser un gigante. Miró 
en su torno hasta descubrir a 
Alejandrovitch y disparó. 

No oyó apenas el tiro, pero 
vio a¡ través del humo cómo 
caía el profesor, doblado, bajo 
la mesa. V o l v i ó s e entonces 
bruscamente, y se lanzó por las 
escaleras, bajando, tal le pare-
cía, los escalones de diez en 
diez. Mientras cruzaba, corrien-
do, el vestíbulo, vio un momen-
to el rostro blanco del portero, 
que se echaba a un lado. 

No recordaba cómo pudo sal-
tar dentro de un «drosky» y lle-
gar al despacho del Comisario 
de Policía. No empezó a volver 

en sí hasta que el secretario le dijo: 
—¡Pobre chico! 

FIN 
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FORMAS DE ECONOMÍA DOMESTICA 
P o r S a r a I n s ú a * 

OucEDE con frecuencia —con demasiada 
^ frecuencia por desgracia —que una 
mujer se encuentra convertida en direc-
tora de una casa sin tener ni la menor 
idea de lo que <lia de dirigir». Porque 
cuando una madre precavida no ha ido 
iniciando, poco a poco, a su hija en los 
«misterios- domésticos, no bastan bue-
nos propósitos, ni esfuerzos de voluntad, 
para desenvolverse con éxito en los pri-
meros tiempos de regir un hogar. 

Cuántas recién casadas sienten entur-
biada su felicidad ante las mil dificulta-' 
des que se les presentan a diario, y 
cuántas lágrimas no les hacen verter sus 
innumerables torpezas. Es un duro no-
viciado el de señora de casa, que a no 
pocas desalienta para todo el resto de la 
vida. 

La primera dificultad, y la que es 
fuente de todas, es la económica. Todo 
cuesta dinero, mucho dinero, y en con-
secuencia ningún dinero parece suficien-
te para afrontar las muchas necesidades 
que se presentan. 

Y, no obstante, hay multitud de cosas 
que pueden, o mejor dicho, que deben 
hacerse, sin gastar, y precisamente por 
las propias manos de la señora. 

El cuidado de la ropa del marido, por 
ejemplo, constituye uno de tos más ar-
duos problemas. Y, sabido es, que el 
exterior de un hombre habla con gran 
elocuencia en favor o en contra de su 
mujer. Las manchas y las arrugas en 
la americana, las rodilleras y la raya bo-
rrada en el pantalón, son detalles que 
nos hacen compadecer a aquél en quien 
los descubrimos. Y nos gustaría poder 
decir a su esposa: 

-Mire usted: sin necesidad de enviar 
el traje al tinte, usted misma, empieza 
por sacudirlo y cepillarlo a conciencia, 
después lo extiende sobre una mesa, en 
un recipiente pone usted cuatro partes 
de agua caliente y una de amoníaco, y 
provista de un cepillo como de uñas, lo 
moja en el agua amoniacada y frota con 
él las manchas cepillando de modo que 
la humedad quede extendida, y no sola-
mente en el lugar de la mancha. Ya lim-
pio se procede al planchado, extendien-
do sobre la prenda un paño, ni grue&o 

ni fino, totalmente mojado pero muy ex-
primido, y sobre el cual debe estar pa-
sándose la plancha hasta secarlo. Por 
este procedimiento lejos de quedar los 
tejidos brillosos o con marcas de la plan, 
cha adquieren un aspecto flamante. La 
americana se plancha extendida la es-
palda y los dos delanteros sobre la me-
sa. Para las mangas hay unos aparatos 
especiales, pero a falta de ellos se plan-
chan como otras cualquiera, y en el hom-
bro, como está relleno, la misma mano, 
sirve de base, pues no hay cuidado de 
que a través de la entretela pase el ca-
lor. Los pantalones se colocan, exten-
diendo las perneras por separado de mo-
do que la raya no quede cambiada y 
primero se deben planchar por la parte 
de adentro. Conviene saber que recién 
planchado no debe ponerse el traje pues 
se arruga más pronto. Para guardarlos 
hay que proceder de este modo: la ame-
ricana se coloca en una percha de cruz, 
y el pantalón, unidas las perneras para 
que no se borre la raya, y colgado, jun-
tamente, por la mitad de su longitud, en 
una barra horizontal. S¡ esta barra no la 
tiene ningún armario puede ponerse 
por medio de dos alcayatas esquinada de 
una pared a otra.-

También suele ocurrir que por no sa-
ber cómo deben guardarse las ropas de 
abrigo y las pieles durante los meses de 
calor, al sacarlas en otoño, se encuen-
tran picadas por la polilla e inservibles. 
Esto es muy fácil de evitar si se toman 
estas precauciones: primero un sacudido 
a fondo y prolijo cepillado. Las pieles se 
sacuden fácilmente golpeándolas por el 
revés con una vara flexible. En las pren-
das de lana si hay alguna mancha debe 
limpiarse con agua amoniacada. Y lim-
pias ya las ropas de polvo o grasa, se 
espolvorean de ácido bórico en escamas, 
pues esta droga además de ser uno de 
los más eficaces preservativos contra la 
polilla, posee la ventaja sobre el alcanfor 
y la naftalina de ser inodora. Después 
si no se tienen bolsas de papel refrac-
tario, se envuelven las ropas en trozos 
de tela de hilo procurando que no quede 
ninguna abertura y en esta disposición, 
pueden guardarse en un armario o en un 
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baúl, con la seguridad de que meses 
después se encontrarán en perfecto es-
tado. 

También los trajes femeninos de seda 
o crespón—no lavables—se manchan con 
facilidad, y se juzga imprescindible el 
envío al tinte. No hay necesidad. En ca-
sa pueden quedar perfectamente limpios. 
Tratándose de un traje corriente que 
tenga en toda su confección cuatro o cin-
co metros de tela, basta un bidón de ga-
solina. Se vierte la mitad de la esencia 
en una palangana, y en ella se sumerge 
el vestido, lavándolo como si fuera en 
agua, aunque con suavidad. Cuando se 
cree que ha soltado todo el polvo que lo 
manchaba, se aclara en la segunda mi-
tad de la esencia, se exprime suavemen-
te, sin torcer, se sacude y se pone al 
aire colgado en una percha de cruz. Una 
vez seco se verá que el resultado es ex-
celente. Si el vestido tiene plisados o ta-
blas, se cojea con uno o varios hilvanes. 
El mismo procedimiento de limpieza es 
inmejorable para los guantes de cabriti-
lla y de piel de Suecia. 

Todos estos trabajos efectuados en ca-
sa significan algo más que un ahorro 
considerable; son una ganancia obtenida 
por la esposa económica que comprende 
y reconoce el esfuerzo del marido y quie-
re ayudarle, contribuir directamente al 
sostenimiento y mejoramiento del hogar. 



H U M O R I S M O 
tiii i i i " i i i i t i i i 

l IMII IMIlOlini 
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- S e ñ o r a ; ¿va usted a pasar a la otra 
acera? Pues la acompañar¿. 

—Encantada nene, pero dime ¿llevas 
mucho tiempo esperando a una persona 
mayor para que te acompañe a cruzan' 

El fomUsía: Yo creo que le gustará su 
habitación. Le vamos aponer en el piso 
más alto para que vea a las personas 
que pasen más pequeñas que el señor. 

—Sí, querida mía; terminú con él por-
que mamá no transigía con su pasado, 
papá no las tenía muy seguras coa su 
porvenir y a raí me escamaba su pre-
sente. 

El caballero compasivo: ¡Pobre hom-
bre! y usted, evidentemente, ha cono-
cido tiempos mejores... ¿No tiene algún 
amigo? 

El vagabundo: Ninguno, señor, nin-
guno absolutamente. Yo era •referee'». 

— ¡Mira que no decir nada la prensa 
del asunto de la 
son vegetarianos. 

carne!.. Por lo visto 

— Doctor, dígame si rai sistema ner-
vioso me peimitiría asistir a un drama. 

- ¿ • • • ? . , , 
—Porque pienso asesinar al proíesor 

de una academia de charleston que se 
ha instado en mi casa, 

Ella: Claro que le quiero; te quiero 
mucho. ¿Acaso no he bailado contigo 
varias veces? 

£•/.• Es cierto; pero ¿quóquieredecir eso? 
iTZ/ff.-¿Qu¿ quiere decir? Me gustaría 

que te vieras bailar tú mismo. 
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—¿Qué sacas con seguir a ese hombre? 
—¿Que quó saco..? Pues que se deje 

en el barro el botín derecho, que el iz-
quierdo ya lo tengo. 

JW^^tl 

El auciciuo: Perdone, señor, por haber 
tropezado con usted. 

El joven: No se preocupe, caballero; 
la culpa fué mía. 

El anciano: Entonces ¿para que dia-
blos le sirven los ojos? 

El pintor: El efecto del agua lo verá 
mucho mejor si retrocede unos pasos. 

En la actualidad los espíritus más 
f a t i g a d o s son los de los habitantes 
de Glozel, de tanto c o m o se les in-
voca para salir de d u d a s r e s p e c t o 
a si e x i s t i e r o n o no s u s posee-
dores. 



BICICLETAS 

/Eterna 
Triunfan siempre en carre-
ras por au Jigereza y solidez 

MODELO E s r E C I A L , DOS FkEXOS, DOS í' lSONKS, 
PAI .03Í ILLAS Y SALVA-HARROS 

v,.t., a plazo», pfas. 172 ,00 

Foniinaya''^;"rBriD' 
^istttmmttt 

V E L E T A S O R I G I N A L E S 

uenial preparado ^ 
para SL/DÍ^TIIC las 
sin recurr i r a 
las tiniura» ^ A 

PP Sil 

canas ^ # k 

' Regenera • 
y embellece k 

sin engrasarlo ^ 
el cabello 

Graciosas y orig-males ñg-uras que pueden utilizarse en laa veletas que 
se coloquen en las casas de campo. 

24 



Núm. 3.—Charada. 

iiiiiiiihiiMHriihiiiiiiiitinihin 

í-imiüifrmim y p 'ksB^Í¿fimos 
p o r 

í t a m ó n M a r a v e r 
A1.KEDEDOR D|£L ÍAutiTiü piiblicdi'á CU esta si'cc¿¿>¡ 

una serie de pasatiempos, iirniierados coyrclativa-
tncnte, consistentes en jeroglíficos, conipriniiiios, 
charadas, palabras crti3a(las, etc., tic, nuestros 
lectores padrcln enviar las soluciones de ios mis-
mos. del I al JO del mes siguiente, aco/upailanílo 
el pliego Atí soluciones los cupones qtie se publiquen 
durante el concurso,y las suscriptores podrán ha-
cerlo sin este requisito haciendo constar su calidad 
di suscriptor. Pasado el día 10, se exaniinarfín 
los plicRos recibidos y se premiarán al que conten-
ga tnds soluciones exactas con ircs décimos de lo-
tería del primer sorteo del 7nes siguiente, al se-
gunda, con dos,y al tercera con uno, y en ca^o de 
empale, se adjudicarán los tres premios por sor-
fi-o, al que podritn asistir los concursantes que lo 
deseen. 

Los pliegos se recibiriín hasta el día 10, inclu 
sive, del mes próximo, y en el sobre hfde consig-
«ifSf.- "Para el Concurso de Pasi-tiempos,". 

Núm. 1.—Obra teatral. 

Es una prima-segunda 

t a n t a segunda - primera. 

Esto me dijo Facunda 

camino de la pradera. 

Núm. 4.—Porque no me gusta. Núm. 6. 
Dicho vulg^ar. 

Núm. 5.—Eres su brazo derecho. Núm. 7,—Poeta. 

Núm. 2.—No puedo decirlo. 

GOLPE 
N E N E 

O A I I O V OIDlA>í3S 

5001 

NOTAN 
RIO RIO RIO 

5 0 0 
AA 

O N I 

Negro 
para el pelo 

CONCURSO DE PASATIEMPOS 8 

C u p ó n n ú m . 1 
H de la serie de cinco que bay H 
U que acompañar al pUeg^o de g 

soluciones. 



¿Perfume imteeso? 
Si es eso lo que lasted busca 
en ae jabóa de tocador, ose 

JABÓN HENO DE PKAVIA 
Has ta la á l t ima p a r t í c u l a 
de la pas t i l la c o n s e r v a ' l a 
i o t e o s i d a d i n i c i a l de su 

perfume inconfundible. 
Las personas de buen gusto 
lo 'pref ieren por su aroma, 

s u a v i d a d y p u r e z a . 

Pastilla, l , z5 en toda España. 
P E R F U M E R Í A G A L . - - M A D R I D 

DIANA, Artea Gráfl cu •.—Larra, 6. 


